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D ESDE la universalidad de Spranger hasta el localis1no latino de Aníbal 
Ponce, la adolescencia se ha venido describiendo en términos fonna­

les carentes ele contenido social o psicológico. Lüls; psicólogos del positi­
vism.o y del conductismo han hecho coro para. enfocar con huecos adje­
tivos la problemática de una edad sin poner énfasis en la verdad o 1nen­
tíra de una fenomenología aparentemente bien descrita. r..1ás profundos 
en la descripción del proceso han resultado. los grandes escritores de la 
literatura universal. El adolescente de Dostoiewsky, el de J oyce o la en­
cruci jada vital de Etzel Andergast en Wassermann, describen con acucin­
sídad los prob1emaS'I apenas soslayados en la "Soledad y Angustia del Ado­
lescente" de Ponce. 

Toda edad tiene su problemática y ésta es el resultado de contradic­
ciones evidentes entre las potencialidades biológicas inherentes a ella 
y la posibilidad que la cultura brinda en un momento dado para satis·fa­
c:erlas. 

El adolescente, ho1nbre o mujer, se encuentra en el un1bral de una 
realización cabal en todos los órdenes desde el punto de vista biológico; 
Ja limitación socioeoonómica que la cultura le impone hacen que la dis­
tancia que media entre la posibilidad y el logro sea cada vez mayor. En 
un mundo cuyo dominio técnico, cuya competencia y rivalidades deman­
dan cada vez una mayor cuantía de aprendizaje, el hiato entre la poten­
cialidad y la adquisición se hace cada vez 1nás insalvable. 

Cuando la cultura y la biología entran en contradioción el terreno 
se vuelve propicio y fértil para el conflicto, la problemática y la. patología. 

En nuestra cultura, la adolescencia es el resultado de un conflicto 
evidente entre una biología propicia a la maduración y una sociedad pro· 
hibitiva. 
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La investigación antropológica realizada por Nfargaret :Niead con­
firman la afirmación expresada. La existencia de ritos de iniciación en 
otraSI latitudes y épocas eran cere1nonias con las cuales la cultura abría 
la puerta a una biología potencialmente 1nadura para su realización. 

El adolescente percibe dentro· ele sí una biología capaz de expresarse 
en tareas fecundas y creadoras, que extienden su gama desde la participa­
ción social hasta la procreación, y se encuentra con una sociedad que le 
ofrece como programa único, la postergación por casi una década a todas 
sus neces·iclades. 

Una ·edad determinada, expresa como- espejo, tanto en su normali­
dad como en siu enfennedad ,la patología de la comunidad, ele la e,5cueb 
o de la familia. 

El adolescente es un sufeto deseoso de encontrar un marco, una 
identidad y una filiación que lo definan e integren. 

Un marco, que encuadre tanto su papel dentro del contexto familiar 
en que se desarroHa, cuanto en referencia a la posibilidad de control an­
te los impulsos emergentes que am1enazan. 

Una identidad que le permita en1plear .las funciones ejecutoras del yo 
para brindarlas oportunamente a la realización de un esquema, programa 
y plan dentro de los cuales obtener seguridad. Búsqueda de identidad 
en cuanto al papel sexual, a la participación social y a la integración in­
telectual y económica. 

El adoles.cente desea una filiación con la que obtenga la seguri­
dad de la que biológicamente carece, ull grupo, dentro del cual pueda 
sin menoscabo de su integridad ,satisfacer necesidades pasivas y de de­
pendencia ;un grupo a través de cuya estricta y consistente acotación 
pueda encontrar los valores tras los que navega. 

Si hacemos a un lado la escala de valores, con las cuales juzgamos 
las asociaciones y vinculaciones humanas, y nos adentramos en la dinú­
mica ele la pandilla, encontraremos en ésta una estructura encomiab11e 
y digna de ser imitada por la familia y la sociedad que la acusan. La 
pandilla no es patológica en su estructura sino en la utilización antisocial 
que de ella se hace. En la pandilla hay un líder que impone un sistema 
consistente de valores y reglas. En la pandilla el adolescente adquiere 
identidad; se s:iente aceptado cuando realiza tal o cual sistema de princi­
pios y éstos, son consistentes a diferencia ele Jos delesnables artificiosos 
y en ocasiones, confusos aportados por e:I hogar. En la pandilla existe 
un s,istema de nonnas rígidas seguidas leal y estructuraclamente. Claro 
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está, que esta armazón carece de principios normativos propios, habitual~ 

n1ente erige sistemas de valor que no son sino la negativa y oposición 
sistemáticas a los sistemas de valores estructurados por la cultura y la fa­
milia, agente y vector, ésta última de la primera. 

En l\1éxico y en todo el mundo, pero en particular nos referimos 
a nuestro medio, no se puede hablar ele la familia mexicana, porque la 
dinámica de la misma y la normalidad o patología que enrtraña son dife­
rentes en diversos estratos sociales. 

En la familia indígena no ·existe a nuestra manera ele ver una pato­
logía susceptible ele crear una adolescencia enferm.a; en este sentido po­
demos expresar, que hasta cierto punto la ado1escencia es un lujo. 

La presión sociocultural, hace que el indígena, más allá de todos 
los programas de incorporación, tenga un cabal sentido de filiación e 
identidad. La ambición, la diferencia de sexos, y la limitación de parti­
cipación del niño en la familia no exisiten. Tan pronto se encuentra apta, 
u en ocasiones n1uy antes de ello, la biología del niño se transforma 
en un satisfactor dentro de la com.unidad limitada y dolida. 

En las clases urbanas pobres la patología de la adolescencia es el re­
sultado de la desarticulación familiar. l\1adres solteras, padres ausentes 
y rivalidad fraternal, condicionan patología adolescente particularn1entc 
masculina. El adolescente carece de posibilidades de integrar una imagen 
masculina fuerte que le enmarque, estructure y brinde identidad. Las 
imágenes masculinas Je son tan extrafias como las habitaciones de lujo 
y ostentación. En su pandilla o clan erige leyes clespecti''ªS y rebeldes 
que le llevan a buscar identidades propicias en las caricaturizadas imá­
genes que se encuentran a su alrededor. La necesidad del héroe, del lí­
der y de: la lealtad a un jefe son formas bizarras de demanda y protesta 
a Ja vez, por algo que la familia , Ja escuela y la sociedad no brindaron. 
i_,a pandilla contemporánea, viene a substituir el sentimiento ele solida­
ridad que antes brindaban los lazos fanüliares sólidos e.n una cofradía 
mcdioeval de artesanos. En nuestro proceso de aculturación pasamos 
de un feudalismo sedimentado, limitado y pobre a una edad industrial 
iJimitada y rica sin una planeación adecuada y por ende sembrando todas 
las semillas de la patología mental que nos invade. 

En el mundo de provincia esta desarticulación familiar es n1enos 
intensa; allí, la familia no está martirizada por la búsqueda despiadada 
de subsistencia y arraigo presente en la familia urbana. 

En las clases media y superior, el sistema de valores de la familia 
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- -que después expresará en forma simiesca el adolescente-, se enlaza 
al concepto de poseer y tener más que al de ser y estar. Poseer y adqui­
rir se transforman en meta más que en n1edio. La escuela y la familia 
apoyan y dan validez a esta concepción. 

La patología del adolescente oscila entre el desafío brutal, monstruo­
so y siniestro del portorriqueño del barrio pobre ele Nueva York y el 
tedio vital y carencia de intereses del bostoniano hijo único de familia 
pudiente. 

En nuestro medio oscila de los grupos hostiles de las barriadas po­
bres: "Los chicos malos de Peralvillo", huérfanos de padre y de 1narco, 
21 nihilismo ramplón de los "Niños bien de Barrilaco", poseedores y 
tenedores de nada. 

Estos dos extremos son el resultado ·de dos patologías familiares que 
se reflejan corno en espejo. 

Los chicos malos, son productos ele 1nalas familias; identificados 
con el padre agresor y ausente juegan seriamente a ser malos. Es prefe­
rible agredir a ser agredido. 

Los niños bien son producto de familias bien; en su búsqueda de 
nuevas sensaciones están expresando que la familia. no les brindó la única 
~usceptible de integrar y estructurar: el afecto consistente y sistemático. 
Todo lo tuvieron 1nenos el cariñ.o, buscándolo todo no pueden encon­
trar aquello de lo que carecieron. La higiene mental del adolescente al 
nivel de la familia consistiría en n1ej'orar1 rectificar y de no ser posible, 
com.o de hecho no lo es, crear condiciones substitutas para que la repa­
ración, que en fon11a natural tiende a desarrollar el adolescente se lleve 
a cabo por cauces n1enos patológicos y severos. 

Es in1portante que el pediatra, el psicólogo, la. trab-ajadora social y 
los restantes rectores ele la comunidad no se alíen con la fa1nilia para 
castigar la patología del adolescente, en lugar ele ello han de rectificar 
las condiciones morbosas que dieron lugar a ella. 


